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EL REAL MONASTERIO DE VERUELA: 
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ARAGÓN DE LA EDAD MODERNA1 

por 

MANUEL RAMÓN PÉREZ GIMÉNEZ* 

Siendo la historia la alma del gobierno del reyno, 
en ningun reyno convenia tanto tener particular memo­
ria de las cosas pasadas para el que hubes de gobernar, 
como en el reyno de aragon. 

Estas palabras de Don Hernando de Aragón, arzobispo de Zaragoza —gran 
mecenas de las artes— y que antes fue el abad de Veruela más importante en la 
historia del cenobio, fueron pronunciadas durante su participación en las cortes 
del Reino celebradas en Monzón durante el año de 1547 y en presencia de su 
sobrino Felipe. Este gran personaje aragonés del siglo XVI tuvo su bautizo polí­
tico en las cortes de 1537, a los dos años de ser nombrado abad de Veruela, 
puesto este ultimo al que accedió a propuesta de su primo hermano el Emperador 
Carlos (I en Aragón), petición hecha expresamente por un monje de Veruela2. 

Su actividad a favor de la causa real apoyando las peticiones de la monar­
quía durante las cortes en las que estuvo, es un ejemplo de lo que vamos a 
mostrar en este artículo. Un apoyo, el del arzobispo, que, ante todo, siempre 
tenía en cuenta la realidad del Reino. Con este primer adelanto mostramos las 
razones por las cuales consideramos como una hipótesis que Veruela era un 
agente real en el Reino de Aragón durante la Edad Moderna, como lo fue todo 
el sector eclesiástico. Y entre ellos, la actitud de los abades verolenses siem­
pre favorables a quien los nombraba, el rey. 

* Universidad de Zaragoza. 
1 Este artículo no hubiera sido posible sin las ayudas que el Centro de Estudios Borjanos y a las ayudas del 

Programa Europa de Estancias de Investigación de la Caja de Ahorros de la Inmaculada. 
2 

A(rchivo) G(eneral) de S(imancas). Sección Estado Legajo 268 documento 3. En dicho documento aparece el 
nombre del monje «Fray Johan Ochoa de Salinas», que le comenta al Emperador que el abad de Veruela quiere dejar como 
abad a un criado suyo ya que iba a renunciar a dicho cargo y además le sugiere la posibilidad de poner como abad a un 
familiar suyo que esta de monje en el Monasterio de Santa María de Piedra. 
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De todas formas el apoyo al rey siempre estaba condicionado a una con­
traprestación por parte del monarca al monasterio, algo que también se repe­
tía con los sectores nobiliarios y con el sector de las universidades del reino 
o con otros sectores que veremos a lo largo de esta exposición. 

La orden del Císter se introdujo en Aragón durante el siglo XII, y es preci­
samente el Real Monasterio de Santa María de Veruela el primer cenobio que 
fundan los monjes franceses en el viejo reino. La acepción real viene desde 
una doble dirección: el origen real de la fundación y su pertenencia al real 
patronato. 

El origen real, obliga a centrar nuestra atención en el controvertido tema 
de la fundación del monasterio de Veruela. El cenobio fue fundado en torno 
al año 1146, por don Pedro de Atarés, descendiente de la familia real arago­
nesa, aunque con carácter bastardo, y que, con motivo de la reconquista, repo­
blación y colonización del espacio del Moncayo, decide desde su puesto de 
Tenente de Borja, pedir a los monjes de Scala Dei que le envíen unos herma­
nos para fundar un monasterio bajo la advocación de la Virgen María3. 

Para ello, les cedió unos terrenos cercanos al Moncayo, para que pudiesen 
construir allí el cenobio, tierras que además cumplían los requisitos de la 
orden cisterciense —paz, agua y piedra—. Por otro lado, está la hipótesis de 
que se construyese en el espacio de una antigua celia de origen visigótico4. 

Pero los sucesos políticos desencadenados por la muerte del Batallador, son 
los que enmarañan la explicación del origen de Veruela, porque al morir el rey, 
los nobles aragoneses vieron la posibilidad de que don Pedro fuese elegido rey 
de los aragoneses. Este por su parte sabia de las intenciones de los nobles y los 
esperaba en su residencia de Borja, pero la prepotencia en el recibimiento del 
que fueron objeto los nobles del reino por parte del Tenente les hizo desistir 
del ofrecimiento. Esto hizo que Don Pedro tuviese que abandonar Aragón y 
con él también pasaron a otro reino la posesión de sus tierras de la comarca de 

3 No debemos olvidar la enorme importancia y difusión de las leyendas, en nuestro caso, la leyenda de la apari­
ción de la Virgen a don Pedro de Atares es muy conocida e incluso fue utilizada por Gustavo Adolfo Becquer dentro de 
sus obras, así esta leyenda fue divulgada en sus artículos periodísticos y en su obra Cartas desde mi celda. 

Para Gustavo Adolfo Becquer la importancia del cenobio está en el siguiente texto «La importancia histórica del 
monasterio, realzada por la imponente grandeza de su fabrica y el mérito y la variedad de sus detalles, le han granjeado 
entre los inteligentes el sobrenombre de El Escorial de Aragón, sobrenombre que justifica en todos conceptos la magni­
fica obra debida a la munificencia y la piedad de Don Pedro de Atares». 

Esta cita ha sido extraída de RUBIO JIMÉNEZ, J. Los Becquer en Veruela. (Un viaje artístico y literario). Colección 
Boira, Ed. 1990 Ibercaja Zaragoza, p. 15. En dicho trabajo concretamente en su página 92 nos habla de la importancia de 
Veruela en la obra de los Becquer, «Los Becquer en Veruela encontraron, sin duda, un tesoro, pero no material, sino el 
mayor tesoro que un artista puede encontrar: la evidencia del destino y del sentido de su arte». 

4 
Esta idea ha sido obtenida de una tesis doctoral inédita de TEIXEIRA, S., El dominio del Monasterio de Veruela. 

La gestión de un espacio agrario andalusí. Barcelona 1995 
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Borja, por ello el Tenente tuvo que jurar posteriormente vasallaje al Rey de 
Navarra; de ahí la confirmación de la idea, de que toda la zona pasara a manos 
navarras, lo cual aclara la confirmación de la fundación de Veruela por parte 
del soberano navarro. Finalmente, en virtud de los acuerdos entre el monarca 
aragonés y su homólogo navarro, la zona de Borja y Veruela volverán a domi­
nio aragonés y a su vez ello repercute en la confirmación de la donación de 
grandes territorios de la zona del Moncayo, por parte de Ramón Berenguer, 
como príncipe aragonés por su matrimonio con Petronila a Veruela. 

Ello inicia la directa vinculación de la casa real aragonesa con el monas­
terio de Veruela que vamos a explicar a lo largo de este artículo. El apoyo del 
Rey a Veruela se realiza a través de privilegios, donaciones y de apoyos en 
determinadas situaciones. 

Mientras, su segunda vinculación con el rey, es que perteneciendo a la 
iglesia sin embargo el dominio político y económico es de incumbencia real, 
por su pertenencia al Real Patronato. 

El Real Patronato se impulsó desde de la monarquía hispánica, y aunque 
funcionó mejor en Castilla también lo hizo en Aragón, que como veremos en 
este estudio afectó a Veruela (sobre todo en dos momentos claves como fue­
ron en primer lugar la creación de las congregaciones cistercienses y en 
segundo el apoyo económico durante el siglo XVIII). 

Esta introducción se completa con una mirada retrospectiva a la importan­
cia de la época medieval, ya que sin esta fase histórica es muy difícil ver y 
comprender el origen de la relación Veruela - Casa Real. 

Por otro lado, este articulo aporta una serie de ideas novedosas sobre el 
Monasterio de Veruela, ya que hay muy pocos estudios que no estén dedica­
dos al arte, en este caso vamos a exponer detalladamente la labor que Veruela 
desarrolla dentro de la política aragonesa durante la edad moderna, concreta­
mente su apoyo a la causa Real. 

Tras el pequeño vistazo a la época medieval, que tiene carácter introduc­
torio, divido el presente estudio en tres grandes bloques, cada uno correspon­
diente a cada una de las tres dinastías que han reinado en nuestro país, y que 
conforman la Casa Real española y por ende aragonesa5. El primer bloque 
sería la Casa Trastamara, el segundo lo ocuparía la Casa de los Austrias y el 
tercero la Casa de los Borbones. 

Dentro de este estudio utilizaremos para designar a los diferentes soberanos, la numeración que tengan como 
monarcas del Reino de Aragón. 
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LOS COMIENZOS DEL MONASTERIO (LA ÉPOCA MEDIEVAL) 

Tras los sucesos y hechos que rodean a la fundación del cenobio verolense, 
que hemos visto líneas arriba, la confirmación de la fundación por Ramón 
Berenguer IV inicia el camino de la relación casa real aragonesa-Veruela. 

El primer monarca aragonés que apoya de manera fundamental al cenobio 
es Alfonso II6. Durante los diferentes reinados a lo largo de la Edad Media, el 
monasterio recibió paulatinamente la confirmación de los privilegios que se 
le habían concedido y también otros nuevos privilegios7. 

Entre los privilegios no solo hay donaciones de carácter económico, ya 
que también encontramos donaciones de carácter territorial, por las cuales es 
posible comprender el origen del dominio o señorío monástico aquí estu­
diado8, y otras fundamentales para la supervivencia diaria como era el control 
de la sal; así el cenobio recibió como donación un porcentaje de las Salinas 
de Pola y Remolinos9. 

Las donaciones continuaron durante todo el siglo XIII y hicieron crecer de 
manera importante el dominio monástico de Veruela. 

Sin embargo será el tercer cuarto del siglo XIV donde la vinculación de Veruela 
a la casa real es más notable. Eso se consigue gracias al apoyo recibido y protec­
ción otorgada desde la Casa de Luna10, más concretamente con el concedido al 
cenobio por la gran influencia del conde Lope de Luna y el de su hija María de 
Luna, heredera del condado y futura esposa del infante D. Martín que a la postre 
se convertirá en monarca aragonés y será conocido como Martín I el Humano. 

6 Hay varios artículos sobre el análisis de los privilegios recibidos por Veruela uno de CABANES PECOURT, M.D. «LOS 
Privilegios Reales de Veruela en la segunda mitad del siglo XII». En Melanges Anselme Dimier Tomo II, Volumen 4, p. 471-
486. Un articulo que me proporciono la profesora CABANES y que le agradezco desde estas líneas— y uno de VISPE 
MARTÍNEZ, J. «La fundación del monasterio cisterciense de Veruela y la constitución de su dominio monástico (1146-1177)» 
en Cistercium, 1984, p.279-388. 

7 Los privilegios reales se encuentran en un libro conocido como la Privilegia Magna y en los libros conocidos 
como Lumen domus, ambos libros se encuentran en el A.H.N. Uno de ellos esta publicado dentro de un repertorio de fuen­
tes, CABANES PECOURT, M. D. El libro registro del Monasterio de Veruela, Ed. Anubar. 

8 No es objetivo de este estudio el enumerar todas las donaciones territoriales pero consultando los estudios cita­
dos de VISPE; TEIXEIRA y CABANES que ya han sido citados en las notas anteriores y el de CORRAL LAFUENTE, J. L. «La 

fundación del Monasterio Cisterciense de Veruela» en Cuadernos de Estudios Borjanos n° V 1980 Borja. P. 33-45 nos 
haremos una idea de la evolución del señorío a través de las donaciones. 

9 
Las salinas de remolinos eran dentro de las posesiones reales uno de los bienes más preciados, no por ser una 

posesión sino por lo que supone la necesidad de la sal para la supervivencia diaria de los hombres. 
10 La Casa de Luna tema grandes posesiones en la zona circundante al monasterio y era uno de los grandes protec­

tores y benefactores del monasterio. 

El máximo poder de esta casa nobiliaria en Aragón llegó a lo largo del siglo XIV, pues su representante en ese 
momento Lope de Luna se convirtió en uno de los principales apoyos de la casa real y por ello, recibió el titulo de Conde 
de Luna, en pago al apoyo a Pedro IV en los sucesos de la 2º Unión, además sin ser familia real, ya que solo recibían títu­
los nobiliarios los descendientes de la familia real. También era un gran apoyo de Veruela, de hecho en su testamento pidió 
ser enterrado en el templo del monasterio y dejó por ello una gran aportación económica. 
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Por tanto la coronación de María como reina de Aragón tiene una enorme 
importancia para el monasterio y para las posesiones de la reina, ya que la 
protección de la Casa de Luna ahora es de carácter real, este cambio fue fun­
damental, pues las posesiones de los Luna que desde ese momento pasaron a 
ser patrimonio real se beneficiaron con algunos privilegios11, mientras el 
monasterio se involucró de lleno en el apoyo a la familia real y sus abades 
fueron nombrados capellanes de la reina12, e incluso pudieron haber sido ele­
gidos para el Priorato Cisterciense que pretendía fundar Martín el Humano en 
la capilla de su palacio de Barcelona13, aunque también es justo decir que el 
abad de Poblet era en ese momento el gran limosnero del rey, pero al no lle­
varse a cabo el proyecto, no sabemos quien hubiese sido elegido. 

Con la muerte del rey se producen los sucesos del compromiso de Caspe 
que entroniza a la Casa de Trastamara en el trono aragonés y que abre de lleno 
el siglo XV. 

LA DINASTÍA TRASTAMARA 

El siglo XV 

Con la entronización de Fernando I, empieza este periodo, donde la 
apuesta aragonesa en el compromiso de Caspe por la casa de Trastamara bus­
caba un relanzamiento y una recuperación de poder del Reino de Aragón den­
tro de la Corona del mismo nombre, pero el poco tiempo que duró el reinado 
de Fernando, debido a su pronta muerte, evitaron las intenciones aragonesas. 

No obstante el siglo XV es el final de un proceso, que parafraseando a 
Sesma. 

Aragón nace y se caracteriza unitaria, política, territorial e ideológicamente en el 
transcurso de este periodo, y lo hará a través de la modernización de sus estructuras, 
entendiendo como tal el incremento del grado de efectividad del dominio sobre los 
individuos, del control técnico sobre la naturaleza y de la capacidad intelectual para 
justificar ambos. Antes del siglo XIV Aragón y, sobre todo, lo aragonés eran un conglo­
merado de tierras y de gentes cuya única referencia común era el rey. Pero en el trans-

11 Entre las posesiones de Maria de Luna se encuentra Ainzón que posteriormente será señorío monástico verolense 
en 1453. La Reina favoreció a su villa con algunos privilegios sobre todo en materia de aguas y de pastos. PÉREZ GIMÉNEZ, 
Manuel Ramón, Ainzón, señorío del Monasterio de Veruela. (Historia de una Relación 1453-1820). Centro de Estudios 
Borjanos. (I.F.C.) Borja 1999 Colección de monografías CESBOR n° 15. 

12 
Este nombramiento se encuentra dentro del Lumen Domus que trabajo CABANES PECOURT, M. D., El libro regis­

tro del monasterio de Santa María de Veruela, Ed. Anubar 1985, p. 19. 
13 

VINCKE. J. «Proyecto del Rey Don Martin de Aragón para crear un priorado cisterciense en la capilla de su pala­
cio mayor de Barcelona», en VIII Congreso de Historia de la Corona de Aragón Valencia 1970 p. 119-131. 
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curso de los siglos XIV y XV se impulsó el nacimiento de unos órganos de poder pro­
pios distribuidos en un sistema muy diferente de los anteriores. El rey seguía siendo la 
referencia más alta de poder, pero a su alrededor, controlando su actuación y repar­
tiendo con él ese poder, las cortes adquirirán cargas de naturaleza al margen de la 
voluntad real, al fijarse como una asamblea compuesta por los cuatro brazos... Estamos 
pues ante el poder compartido entre el soberano y una conciencia única, que se llamará 
General del Reino... Rey y Reino, dos fuerzas que pueden actuar unidas o estar enfren­
tadas... El pacto entre ambos se cierra en una serie de derechos y obligaciones.14 

Es por tanto el nacimiento y consolidación del Pactismo15 entre el rey y el 
reino, una situación que Aragón vivirá a lo largo de los siglos XV al XVII y que 
marcará de manera clara las relaciones entre ellos, y también afectará claramente 
al monasterio de Veruela, como integrante del reino, pero bajo la tutela del patro­
nato real, de forma que Veruela se convertirá en un fiel aliado del monarca. 

La política de los Trastamara respecto al Reino de Aragón será diferente 
según el monarca. Así pasamos del interés de Fernando I, al olvido y aban­
dono por parte de Alfonso V; que hará que el Reino se centre en sí mismo y 
acepte la existencia de un lugarteniente del Reino —pero sin que ello se con­
vierta en fuero, con todo lo que acarreara después—. Le sucede Juan II, que 
fue lugarteniente del rey en Aragón y también Rey de Navarra, merced a su 
matrimonio, pero este monarca busca sobre todo una proyección especial en 
Castilla, ya que la casa de Trastamara es también la familia reinante en el 
vecino reino y los infantes de Aragón son los más ricos de Castilla y buscan 
ocupar el poder del trono vecino —de ahí la posterior política de su hijo 
Fernando que se centra exclusivamente en el trono castellano. 

Pero las cosas cambian significativamente con la llegada de Fernando n al 
poder, el monarca aragonés introducirá una serie de instituciones para con­
trolar el reino ante la posibilidad de independencia política que podía aportar 
el Pactismo; así introduce el tribunal de la Inquisición y la Santa Hermandad, 
aunque ello supusiese un clarísimo contrafuero. 

La inquisición o Santo Oficio, en palabras de Gregorio Colás: 
se constituye en un guardián de los intereses representados por el poder absoluto, 

del orden establecido. Indudablemente es posible encontrar conflictos entre la nobleza, 
la propia iglesia y el Santo Oficio, pero se dieron siempre dentro de las reglas de juego 
permitidas por el Estado. 

En Aragón la oposición al tribunal puede seguirse desde su introducción hasta 
bien entrado el siglo XVII. La batalla presentada fue especialmente dura en los comien-

14 VVAA. Historia de Aragón. I Generalidades, I.F.C. 1992 Zaragoza, p. 184-185. 
15 Tema estudiado entre otros historiadores por Almillas, J.A. Sesma, J.A. en La Diputación de Aragón 

Colección Aragón Cerca Ediciones Oroel Zaragoza 1991 y Solano E. Poder Monárquico y Estado pactista (1626 - 1652) 
Los aragoneses ante la Unión de Armas, I.F.C. Zaragoza 1987. 
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zos de la Inquisición, a fines del reinado de Fernando II y en los comienzos del de su 
nieto Carlos I16. 

Fernando el Católico buscó la transformación del Pactismo en el nuevo 
orden político y la castellanización del reino, pero la identidad aragonesa 
frente a Castilla residía en el régimen político, en las leyes e instituciones de 
Aragón. Por ello Gregorio Colás dice que: «la castellanización del territorio 
iría pareja a la erosión y despersonalización del régimen político aragonés»17. 

A pesar de todo ello el apoyo que obtiene Fernando II en todo este clima 
esta muy claro, ya que recibe fundamentalmente el apoyo de las ciudades y 
villas reales, el de aquellos sectores nobiliarios que acompañan al rey, o de 
aquellas familias, como los Lanuza, que fueron promovidos por el rey a dife­
rentes cargos y por supuesto la Iglesia — no olvidemos que su hijo Alonso fue 
Arzobispo de Zaragoza. 

El papel de Veruela 

Durante el siglo XV Veruela vivió sus momentos culminantes con la fina­
lización del proceso constructor de su señorío monástico, ya que si por un 
lado vendió el lugar de Malejan en torno a 1419, sin embargo años después 
adquirió la villa de Ainzón con el apoyo de sus vecinos18. El primer hecho es 
por sí un hecho inusual, ya que cualquier señorío, a no ser que tuviese graví­
simos problemas económicos o bien porque su objetivo fuese mejorar el patri­
monio con otra adquisición que superase la venta, no solía deshacerse de sus 
posesiones y menos tratándose de la Iglesia. 

En nuestro caso está demostrado que el monasterio no tenía problemas 
económicos19, quizás la venta este relacionada con otros asuntos, pero es algo 
que debemos comprobar, ya que el comprador fue Juan de Moncayo, cama­
rero del Rey. Además, la prueba fehaciente de que había dinero fue la poste­
rior compra de Ainzón, en este caso también al guarda mayor de Juan n, que 
permitió recuperar el terreno perdido al cenobio. Una compra peculiar e inte­
resante para ambas partes (cenobio-villa) si recordamos que la villa de Ainzón 
casi pasa a manos reales por los sucesos de Fadrique de Luna20 y que final-

16 Op. cit. Historia de Aragón I Generalidades, p. 225. 
17 Ibidem p. 226. 

18 PÉREZ GIMÉNEZ, Manuel Ramón, Ainzón, señorío ... op. cit. p. 51 — 61. 
19 

CONDE Y DELGADO DE MOLINA, R. «La situación económica del monasterio de Veruela a principios del siglo XV». 
En Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita n° 45-46 p. 91-114. 

20 
PÉREZ GIMÉNEZ, Manuel Ramón, Ainzón.... op. cit p. 51-61. 
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mente fue donado por Alfonso v al guarda mayor de su hermano Juan, en ese 
momento rey de Navarra, y que el pueblo aportó dinero al monasterio para 
evitar ser comprado por un señor laico. 

El monasterio también participara en las diferentes sesiones de cortes cele­
bradas a lo largo del siglo, tal como venía haciendo desde 1291, cuando Jaime 
II introdujo al sector eclesiástico en las cortes. 

A lo largo de este siglo hay varios momentos donde se ve de forma directa la 
relación Veruela-Casa Real. Así, en torno a 1429, el futuro abad de Veruela, Fray 
Miguel Aparicio solicitó el favor de Alfonso v para suceder a Fray Antonio de 
Sijena. Este abad había sido Prior de Poblet y como tal tenia el privilegio de ser 
limosnero real (este cargo permitía acompañar al General del Cister en sus visi­
tas a España y hacer las veces de general en sus ausencias), además después al 
ser abad verolense tenía el privilegio de ser el confesor de la reina. 

Por eso a instancias de la reina, en 1446, el Papa Eugenio IV nombraba al 
abad de Veruela juez ordinario de los capellanes y ministros de la real capilla. 
Sus constantes servicios a los reyes le merecieron la mitra arzobispal de Sassari 
en Cerdeña, el año de 1449, cargo al que no pudo acceder al fallecer en Veruela 
antes de que llegaran las bulas pontificales21. Se supone que los apoyos al rey 
de los que habla Blanco Trías serán apoyos de carácter económico y quizás 
también apoyos en los servicios que solicitase el rey al reino en las cortes. 

El sucesor de Fray Miguel Aparicio fue Fray Gabriel Serra que asiste a las 
cortes de 1460. Este abad fue capellán mayor, ayo y confesor de Fernando el 
Católico en su juventud y se dice que intervino en las paces y unión de Aragón 
y Castilla con el afortunado matrimonio de Fernando e Isabel en 1469, para 
la cual el monasterio pago una importante cantidad en impuestos como son 
las Cenas reales y en las que involucro a todos los pueblos de su señorío22. 

El siguiente abad de Veruela, fue un miembro de la familia real aragonesa, 
Fray Juan de Aragón, al parecer hijo natural de Juan n, que llegó a ser arzobispo 
de Zaragoza, pero debemos advertir que su cargo de Abad de Veruela sería más 
bien nominal, buscando acaparar cargos, pues también fue Abad comandatario 
de Valldigna, de San Juan de la Peña, y de Montearagón; gozó también del 
Priorato del Santo Sepulcro de Calatayud y Comendador mayor de Alcañiz23. 

Posteriormente Fernando el Católico nombraría como abad a don Gonzalo 
Fernández de Heredia, y a su vez los monjes a Fray Ximénez de Embún. En este 
duelo salió ganando el Rey, pero el asunto se solucionó pronto al ser nombrado 

21 
BLANCO TRÍAS, R, El real Monasterio de Santa María de Veruela, Palma de Mallorca 1946, p. 106. 

22 
PÉREZ GIMÉNEZ, Manuel Ramón, Ainzón.... op. cit. p. 63. 
22 BLANCO TRÍAS, R, El real monasterio ... op. cit. pag.107. 
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don Gonzalo Obispo de Barcelona24. Y posteriormente sería elegido abad Fray 
Ximénez, éste según Zurita asistió a las bodas reales en Valladolid, y participó 
en las cortes de Tarazona de 1495 y en las cortes de Monzón en 1510, y a las 
de 1528 también en Monzón. Estas últimas cortes se trasladaron a Zaragoza y 
en ellas también fueron confirmados los privilegios de Veruela por Carlos I.25 

Por otro lado, es de suponer que para evitar que de este enfrentamiento le salie­
sen posibles enemigos, el rey, con su habilidad diplomática, hizo que Fray 
Ximénez de Embún obtuviera en 1479 la confirmación de todos los privilegios 
reales que tenía el monasterio, que no habían sido confirmados desde Pedro rv en 
1336 26 y que después confirmó también Carlos I, como hemos visto líneas arriba. 

El ultimo hecho que relaciona a la impresionante figura de Fernando el 
Católico con Veruela es el hecho de que el cenobio se viese afectado por el 
enfrentamiento entre don Alonso de Aragón, Conde de Ribagorza hijo del 
duque de Luna, de una parte y don Miguel Ximénez de Urrea, Conde de 
Aranda, y su hermano don Pedro de Urrea de la otra. 

El motivo que introdujo al monasterio en este enfrentamiento fue una tala 
en Añón por parte de don Pedro, este era un lugar, que don Pedro pretendía 
desde hacia años, ante este hecho contestaron los de Añón, apoyados por 
Veruela27 y por la gente de don Alonso de Aragón y fueron a Trasmoz, lugar 
de don Pedro de Urrea y talaron muchas viñas y heredades. Todo este enfren­
tamiento nobiliar finalmente lo arreglaría Fernando el Católico28. 

En definitiva, durante el periodo que gobernaron los Trastamara hemos 
visto cómo Veruela, cenobio perteneciente al Real Patronato, tenia relación 
con la casa real, pues esta nombraba a los abades y también hemos com­
probado cómo el cenobio correspondía con los pagos habituales, entre ellos 
los de las Cenas Reales. 

LA DINASTÍA DE LOS AUSTRIAS 

Dentro del reinado de los Austrias, tradicionalmente la historiografía ha 
distinguido dos etapas, la del siglo XVI con los denominados Austrias 

24 Ibidem p.108. 
25 

Ibidem p. 147 cita sacada del Lumen Domus. Que esta en el A.H.N.. 
26 A.H.N. Lumen Domus. Códice 319 B. Cabanes Pecourt, M. D. El libro registro ... op cit. p. 15. 

27 
Veruela a quien apoyaba realmente era al Duque de Villahermosa por la gran vinculación de Pedrola a dicha casa 

ya que Veruela tenía muchas posesiones en Pedrola y Alagón. 
28 ZURITA, G., Historia del Rey don Hernando el Catholico de las empresas, y ligas de Italia. En el libro X capitulo 80. 
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Mayores, y el siglo XVII con los Austrias Menores. Es el momento más atrac­
tivo en la relación Veruela-Casa Real por que es el momento de mayor rela­
ción y servicios del monasterio con la casa real, como lo fue con Felipe III 
(II en Aragón). 

Pero debemos ser justos y decir que el momento de mayor esplendor de 
Veruela ocurre bajo los Austrias Mayores, entendiendo por esplendor la imagen 
que da el afán reconstructor de Don Hernando de Aragón y de su sucesor Fray 
Lope Marco. 

Se trata de un periodo de esplendor en lo artístico, pero que debe ser valorado 
en su justa medida, pues es en estos momentos en los que Veruela más influirá 
en el discurrir de la vida de los habitantes del Valle de la Huecha (sobre todo los 
pueblos pertenecientes al señorío monástico de Veruela) y serán ellos los que 
finalmente paguen la construcción del monasterio con los impuestos que pagan. 

Pero este estudio no trata de arte, sino que lo más importante es la vida de 
los hombres y los pueblos que ellos conforman, y por ello le debo de dar 
mayor importancia a los sucesos en que se ve envuelto Veruela y los pueblos 
que le rodean, que al proceso artístico de reconstrucción del cenobio. 

Estos siglos XVI y XVII, donde gobierna la monarquía de los Austrias, al igual 
que en el siglo XV, siguen la tendencia de la política fernandina que refleja el 
proceso generalizado en Europa de la construcción del Estado Moderno, donde 
los soberanos buscaban recortar poder y atribuciones y acapararlos ellos. 

Por otro lado el siglo XVI se diferencia del siglo XVII, en el Reino Aragonés, 
en que el primero es un siglo marcado por las constantes alteraciones socia­
les (enfrentamientos cristianos-moriscos, problemas en la ciudad de Zaragoza 
—con el caso Hervás y el privilegio de los Veinte—, o también en Veruela que 
veremos después y el importantísimo pleito del Virrey Extranjero), mientras 
el siglo XVII será más pacifico al nivel de grandes enfrentamientos, porque el 
reino ha sido sometido a la voluntad real, pero se mantendrán pleitos a nive­
les señoriales (Veruela tendrá algunos). 

El pleito más importante, y que más afecta a las relaciones entre el rey y el 
reino, es el conocido como el Pleito del Virrey Extranjero. 

Si desde siglos anteriores el Reino había aceptado con muchos inconve­
nientes la sustitución del rey por un miembro de la familia real y siempre sin 
que ello se convirtiese en fuero. La situación no cambió en demasía cuando 
accede al poder Carlos I que de nuevo nombrará virreyes, pero con la salve­
dad de que algunos no serán naturales del Reino y ello no era bien visto por 
las fuerzas políticas del Reino ya que suponía que un cargo que iba a dirigir 
la vida política estaba ocupado por un foráneo, al principio se aceptó pero 
«sin que se convirtiera en fuero». 
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Pero las constantes alteraciones sociales, algunas de las cuales hemos 
mencionado líneas arriba, hicieron que la situación fuese empeorando y más 
desde los sucesos de las alteraciones de Teruel y Albarracín; de forma que 
cuando a Felipe I también se le sumen los problemas derivados del enfrenta­
miento Casa de Aranda-Casa de Villahermosa por el Condado de Ribagorza 
que al final se queda el monarca y ha decidido nombrar como virrey a la 
muerte de Don Hernando de Aragón (el Arzobispo de Zaragoza y antiguo 
Abad de Veruela) a un extranjero en la persona del Marques de Camarasa, el 
monarca verá toda esta situación cómo un enfrentamiento Rey-Reino. 

La situación estalló definitivamente con la huida y refugio de Antonio 
Pérez en la Cárcel de los manifestados y la intervención de la inquisición a 
favor del rey para detener a Antonio Pérez violando el sistema foral. De forma 
que algunos sectores del reino, aquellos más reaccionarios, se rebelan y el rey 
decide mandar un ejercito para solucionar los enfrentamientos y detener a 
Antonio Pérez, pero ese ejercito es un contrafuero, ya que es considerado un 
ejercito extranjero e invasor. Todos los sectores rebelados decidieron hacer 
frente al rey pero no lo consiguieron y los principales cabecillas fueron dete­
nidos y algunos ejecutados. 

Todo ello cambió de manera fundamental la relación rey - reino de forma 
que el Pactismo imperante hasta entonces fue derrotado convirtiéndose en un 
Pactismo subordinado a los intereses reales. 

Los tradicionales apoyos que el rey tenía se mantuvieron a pesar de todos 
los sucesos. Solamente varió el apoyo del Justicia en la figura de Juan de 
Lanuza —el mozo— debido a su inexperiencia, así la ciudad de Zaragoza 
siguió apoyando al rey29, como también la Iglesia y las villas y lugares reales. 

Por tanto, la imagen del final del siglo XVI queda perfectamente descrita 
con el siguiente símil: se parece al efecto de descorchar una botella de vino 
espumoso, que una vez se ha ido el gas el vino se queda en calma; es decir: 
todas las alteraciones fueron apagadas con los sucesos de 1591 y las cortes de 
Tarazona de 1592 y el Reino desde ese momento intenta congratularse con el 
Rey intentando lavar su imagen de reino díscolo, pero siempre dejando cons­
tancia de que los hechos acaecidos durante el siglo XVI merecen una solución 
más amplia, aunque aquellos apoyos que fueron fieles al monarca durante los 
sucesos, cuando sufran algún inconveniente éstos se lo harán saber al rey y 
también le protestarán30. 

29 En el caso de Zaragoza fueron los Ciudadanos honrados los que apoyaban al rey. Estos eran las oligarquias de la 
ciudad tal como nos demuestra JARQUE, E. 

30 El ejemplo lo podemos poner en la Ciudad de Borja durante el pleito de la dehesa de ambel, los ciudadanos man­
daron una embajada al rey para que impida la dehesa. A.M.B. Signatura 445-15. 
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Finalmente, las autoridades del Reino decidieron que no se podían olvidar 
los sucesos y buscando lavar la imagen de desprestigio con la que se había que­
dado Aragón, decidieron apoyar las acciones que sus antepasados habían come­
tido pero reconociendo los errores. La solución fue apoyar el aumento de obras 
históricas, que intentan contar todo lo que sucedió, de forma que se cumple con 
el dicho de Don Hernando de Aragón con el que comenzábamos este articulo. 

A continuación veremos a grandes rasgos los principales momentos de la 
relación Casa Real con Veruela, durante la dinastía de los Austrias, pero inter­
calando los principales hechos que afectan a la historia del cenobio. 

El siglo XVI 

En este siglo de la historia de Veruela en el que todavía reina Fernando el 
Católico y en el que le suceden Carlos I y Felipe I, el monasterio tuvo dife­
rentes problemas con las aguas y pastos tan fundamentales para la vida diaria 
y realizó numerosas mojonaciones para delimitar y controlar sus tierras. A 
todos estos problemas debemos añadir el enfrentamiento con su Villa de 
Ainzón, el inicio del Pleito de la dehesa de Ambel (tan importante en la vida 
del Valle de La Huecha y que acabara resolviéndose en 1639 y donde esta 
involucrado Felipe I, sobre ello trataremos más adelante), la lucha jurisdic­
cional con Tarazona por los montes de la Peada y Valcardera o los litigios 
menores con Litago y con su granja de Muzalcoraz —estos dos últimos son 
los inicios de dos grandes pleitos que acaban en el siglo XVII. 

Pero centrándonos en la relación casa real y el cenobio vamos a tratar este 
tema a través de los diferentes mandatos de los sucesivos abades. 

Fray Pedro Ximénez de Embún fue el abad que gobernó el cenobio desde 
1495 hasta 1520 participó en las importantísimas cortes de Tarazona de 1495 
y en las posteriores de 1510 y en las de 1512 ya bajo Carlos I. Éste cuando fue 
elegido Abad, era el capellán mayor del rey Fernando y asistió a las bodas rea­
les de Fernando con Isabel en Valladolid, por ello es más que posible que 
Fernando lo designase como abad. Perteneciente a una de las principales 
familias del reino aragonés. Él preparó el camino para que le sucediese en el 
cargo de Abad su sobrino. El pase por el cenobio de los Ximénez de Embún 
supuso para Veruela el aumento de sus posesiones, pues ambos, tío y sobrino, 
dejaron al monasterio sus propiedades de Epila. 

Por su parte Fray Miguel Ximénez de Embún, que gobierna el cenobio 
desde 1520 a 1534 asistió a las cortes de Monzón de 1528, donde debió de 
apoyar las propuestas del Emperador y como contraprestación Carlos I el 30 
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de junio de 1528 le concedió la confirmación de muchos de los antiguos pri­
vilegios de Veruela31. 

No obstante años atrás en 1525 el Consejo de la Cámara Real que en nom­
bre del Rey entendía de los asuntos del Real Patronato lo comisionó para mediar 
en el nombramiento de la Abadesa de las Huelgas de Burgos32 y por ello puede 
entenderse que en las cortes de 1528 el emperador lo tuviese de su lado. 

Cuando Fray Miguel muere en 1534 le sucede en su cargo Fray Jerónimo Tris. 
En ese año el papa Adriano VI había concedido a Carlos I el derecho de presenta­
ción en las Iglesias Metropolitanas, Catedrales, Colegiatas y Abadías consistoria­
les de Aragón, Cataluña, Castilla, León y Valencia y los monjes de Veruela eli­
gieron antes de que Carlos I pudiera ejercer este derecho a Fray Jerónimo. El Rey 
no lo aceptó pero el asunto no llegó a mayores porque el abad electo de los mon­
jes falleció y Carlos I pudo designar libremente al abad de Veruela. 

El elegido por el emperador fue un familiar suyo, don Hernando de 
Aragón. Dicha elección fue aconsejada por un monje de Veruela al propio 
emperador, como lo demuestra una carta de dicho monje que se encuentra en 
el Archivo General de Simancas33. 

Don Hernando abre la más importante etapa del cenobio pues inicia su 
reconstrucción y también es el momento que mayor poder logra tener Veruela 
incluso por encima del Monasterio de Poblet. 

Este gran mecenas de las artes reformó el monasterio no sólo en su faceta 
artística sino también en su faceta religiosa, pero su valía le llevaría a ser ele­
gido Arzobispo de Zaragoza por mandato de su primo el Emperador. Por ello, 
para poder continuar con su trabajo en el monasterio del Moncayo, él designó 
como su sucesor en el cenobio a Fray Lope Marco, su secretario desde los 
tiempos en que solo era un monje en Piedra y que le acompaño a Veruela. 

Posteriormente Fray Lope también desempeñara el cargo de secretario del 
Arzobispo, y sobre todo concluirá los proyectos de don Hernando para Veruela, 
ya que él terminara las obras de reconstrucción y reforma del monasterio. 

Por otro lado don Hernando como descendiente de la familia real, tenia 
un constante contacto con ellos, la prueba es que mientras fue Arzobispo 
de la ciudad, siempre que cualquier miembro de la familia venía a 
Zaragoza dormía en su palacio del Arzobispado34, y era uno de los referen-

31 BLACO TRIAS, El real monasterio .... op. cit. p. 147. 
32 Ibidem pag 146. 
33 Ver nota 2. 
33 Una buena nota de la vida de entonces es la magnifica colección que sobre los Austrias tiene la Seo y en el claustro 

del monasterio donde aparecen algunos Austrias representados. Como comprobante ver la foto que hay al final del trabajo. 
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tes a los que acudían tanto Carlos I como Felipe I cuando necesitaban cosas 
de los Aragoneses. 

A don Hernando hay que considerarlo como el prototipo de hombre rena­
centista35, de su tiempo y con una grandísima influencia conforme pasaba el 
tiempo dentro de los poderes del viejo reino de Aragón. Quizás si él hubiese 
sido, antes de lo que fue, Virrey de Aragón, muchos de los sucesos desenca­
denados en el reino no hubiesen acaecido. 

Esto no quiere indicar ni mucho menos su sumisión a la Casa real, pues 
tenemos constancia de que cuando las peticiones por parte de la casa real a 
Aragón sobrepasaba los limites de lo que Aragón podía ofrecer, y de ello sabía 
mucho don Hernando, el Arzobispo lo hacía saber a la Corte y esta hubo 
alguna vez que se molestó. El mejor ejemplo lo tenemos en torno a 1549, 
cuando su sobrino Felipe le pide dinero y el arzobispo no consideraba opor­
tuno esta concesión, para evitar contestarle personalmente con una negativa, 
don Hernando envía a Felipe a hablar con su secretario el Abad de Veruela, 
este aleccionado a su vez por el arzobispo sabe que no puede dar dinero y le 
deniega el préstamo al príncipe, de forma que Felipe se enfada con el subor­
dinado (Fray Lope Marco) y busca por todos los medios un motivo para cas­
tigar la arrogancia del abad en su negativa. 

Desde las altas esferas cistercienses le llegará el castigo, así concretamente 
en julio de 1549 el Generalísimo del Císter, nombró como visitador general a 
Fray Pedro Boques, abad de Poblet, para sustituir en ese cargo de visitador a 
Fray Lope que llevaba cerca de dieciocho años ejerciéndolo. Fray Pedro 
mediante una argucia atrajo a Fray Lope al monasterio de Santa Fe y allí lo 
prendió y lo encarcelo, mientras lo retenía en Santa Fe, el visitador acude a 
Veruela y levanta a los monjes contra su abad, llegando a formarle proceso. 

Las acusaciones fueron desde el mal tratamiento a los monjes a «sus 
escandalosas» relaciones con las abadesas de los monasterios filiales de 
Trasobares, Tulebras y Santa Lucia. Mientras Don Hernando se entera del 
asunto y pone manos a la obra para liberar de toda acusación a su secretario, 
al final conseguirán demostrar que todo fue una calumnia y que en las acusa­
ciones que partieron desde monjes verolenses, tuvieron que ver las altísimas 
ansias de poder de esos monjes que fueron aprovechadas ni más ni menos que 
por el príncipe Felipe, que aprovechó el momento para hacer pagar a su tío y 
al fiel secretario las negativas anteriores36. 

35 COLÁS, G., CRIADO, J., GARCÍA, I. M., Don Hernando de Aragón, C.A.I. Colección Mariano de Pano. 
36 El pleito esta estudiado en COLOMBAS, G.M., El monasterio de Tulebras, Ed Gobierno de Navarra. Pamplona 

1987 y MASSOLIVER, A. «El abad Pedro Boques de Poblet (1546-1564) y el monasterio de Tulebras» en Studia Monastica 
1995 p. 101-131. 
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A pesar de todo ello vemos que el monasterio de Veruela apoyó la causa 
real durante el problemático siglo XVI en Aragón, debido a la gran influencia 
de Don Hernando, y la gran prueba de ello es la decoración del Claustro supe­
rior de Veruela, pues allí están representados miembros de la familia real, 
claustro que se copió posteriormente en el ayuntamiento de Tarazona. 

También Don Hernando intentaría la reforma monástica desde su puesto 
en el arzobispado de Zaragoza, pero al mundo cisterciense no le afectó y eso 
que era uno de los objetivos fundamentales en la política religiosa de Felipe I 
(intentar separar de la obediencia a aquellas ordenes cuyos órganos principa­
les de decisión no se encontrasen en suelo hispano —en este caso Veruela 
dependía siempre del General de Citeaux). 

Más ejemplos del apoyo prestado por Veruela a la casa real lo tenemos 
durante los abadiados de Fray Carlos Cerdán (1561-1586) y Fray Pedro 
Sebastián (1587-1596). El primero de esos abades había sido el antiguo 
Capellán Real de Carlos I, que acompañó al soberano en alguno de sus viajes 
a Italia, Alemania y Flandes y es de suponer que en las cortes de 1564 apo­
yase la postura del rey, no debemos olvidar que la influencia del gobernador 
de Aragón por colocar a su hijo (Fray Carlos Cerdán) también fue importante 
en la decisión de Felipe I, posteriormente Fray Carlos sugirió y apoyó el anti­
guo deseo de Felipe I de nombrar abad a Fray Pedro Sebastián, que había sido 
el candidato para sustituir a Fray Lope Marco37. 

Durante el mandato de Fray Pedro Sebastián se vivieron en Veruela los 
hechos de 1591, por Veruela pasaron las tropas de Alonso de Vargas camino 
de Zaragoza38, y el monasterio fue propuesto para ser sede de las Cortes de 
1592 aunque finalmente se desarrollaron en Tarazona. 

No se eligió Veruela por no tener el necesario número de vecinos que mar­
caban los fueros para ser sede de las cortes del Reino de Aragón. 

Será en el periodo de estos dos abades cuando Veruela encuentre los mayo­
res problemas por parte de algunos de sus vasallos (Ainzón) o cuando el pleito 
por la dehesa de Ambel llegue al máximo nivel de gravedad, debido al privi­
legio concedido por Felipe I a la Villa de Ambel, que acarrearía grandes pro­
testas de la ciudad de Borja, la cual tenía gran tradición realista. 

Estamos viendo por tanto, que salvo Fray Lope Marco todos los abades del 
siglo XVI tuvieron una estrecha relación con la Casa Real hasta el punto de que 
muchos de ellos aconsejaban a los monarcas quiénes debían sucederles. 

37 BLANCO TRÍAS, R, El Real monasterio... op. cit. p. 181. 
38 GRACIA RIVAS, Manuel, «La presencia de las tropas reales en la comarca de Borja en las alteraciones de 1591» 

Cuadernos de Estudios Borjanos n° 23-24 Borja 1990 p. 81-83. 
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El ultimo abad del siglo XVI es Fray Francisco Hurtado de Mendoza (1595-
1602), que fue elegido por Felipe I por encima de diversos abades de otros 
monasterios aragoneses y castellanos39, quizás, es una hipótesis a comprobar, 
si este nombramiento tiene que ver con que las Cortes de 1592, las cuales se 
habían celebrado en Tarazona, en agradecimiento a la ciudad, eligieron a un 
Turiasonense para el cargo de Abad, al arriba citado. 

El siglo XVII 

El ultimo abad del XVI inaugura el XVII solucionando el enorme problema 
que Veruela tenía con su villa de Ainzón de forma que el pleito llegó hasta 
Roma donde el Pontífice hizo que se llegase a una concordia (1600 y 1603)40. 

Pero surgen nuevos pleitos y se mantiene uno muy importante dentro del 
valle de la Huecha, como es el pleito de la dehesa de Ambel, que acabara resol­
viéndose a favor del monasterio sus pueblos vasallos y de la ciudad de Borja. 

Durante este siglo de nuevo Veruela se vio enfrascada en pleitos por aguas, 
pastos, realizó numerosas mojonaciones o reconocimientos de los limites de 
sus propiedades, tuvo importantísimos pleitos con Magallón por la Granja de 
Muzalcoraz, con su lugar de Alcalá de Moncayo por impago de impuestos. 

A efectos historiográficos, se ha considerado el siglo XVII como el de la 
decadencia de España, pero en el caso de Veruela superando los dos momen­
tos fatales para su economía, como son la expulsión de los moriscos y la peste 
de 1652; y siempre teniendo en cuenta que comenzó el siglo XVII con la fina­
lización de las obras de un nuevo monasterio, que invirtió mucho dinero en la 
compra de censos de los Villahermosa (suponiendo con esta acción que se ha 
convertido en un gran prestamista, ello nos indica que en absoluto hay ruina 
o decadencia, sino más bien todo lo contrario) y sobre todo la inversión en la 
construcción de un gran azud en Añón, ese concepto de decadencia en Veruela 
es algo que debemos empezar a dudar, incluso a desterrar, en comparación 
con el resto de España. 

Por otro lado el siglo XVII es, como ya mencionamos, el siglo del Pactismo 
sometido entre el Rey y el Reino, porque el Reino buscará ponerse a bien con 

39 BLANCO TÍAS, P., El real monasterio... op. cit. p. 183. 
40 Dentro de este asunto no solo influyo la decisión papal si no que también el intento de Veruela de vender su villa, 

pero como en el acuerdo de compra entre Veruela y Ainzón, el cenobio se había comprometido a no venderla jamás, no 
podía hacerlo y eso que incluso ya tenía comprador (la ciudad de Borja, intentó comprar la villa y cuando el concejo de 
la villa de Ainzón lo supo fue cuando empezó a llegar a un acuerdo con su señor). 

41 Este asunto aparece en PÉREZ GIMÉNEZ, Manuel Ramón, Ainzón.... op. Cit p. 67-78. Sin embargo la afirmación del 
comprador es fruto de las ultimas investigaciones realizadas en el A.H.N. en la Sección de Clero en los legajos 8553 a 8567. 
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la monarquía tras los últimos sucesos del XVI, y así aceptará muchas de las 
peticiones económicas que la monarquía le pide en las diferentes convocato­
rias de Cortes, y sobre todo se pondrá del lado monárquico en el grave pro­
blema de la secesión catalana y creerá recuperar parte de su prestigio, con las 
constantes presencias de Felipe III (IV en Castilla) por la guerra con Cataluña 
y de Juan José de Austria en el ultimo cuarto del siglo XVII, porque le devuelve 
cierto protagonismo dentro de la monarquía, aunque que no fue completo. 
Pero no podemos dejar de lado que es un siglo muy trágico para el reino por 
la importante perdida de los moriscos, por el paso de la peste y la presencia 
constante de la guerra con Francia. 

Este siglo XVII fue importantísimo dentro de la relación Casa Real -
Veruela, ya que será en él cuando realice su mayor trabajo para la monarquía 
hispana: su participación en la fundación de la congregación cisterciense de 
la Corona de Aragón, separando los monasterios cistercienses de dicha 
Corona de su obediencia a la cabeza de la orden, que estaba en Francia. 

Pero vayamos paso a paso. El abad encargado de realizar tan importante 
acción fue Fray Juan Alvaro Zapata (abad desde 1602 a 1612), éste había sido 
nombrado por Felipe n a propuesta de su valido el Duque de Lerma. Además, 
posteriormente, en recompensa a la magnifica labor, será ascendido a Obispo 
de Solsona. 

Esta relación Lerma-Fray Juan Alvaro venía de sus relaciones en el reino 
de Valencia41. 

La fundación de la congregación cisterciense de la Corona de Aragón era 
la culminación de un viejo sueño de Felipe I, ya que separaba de la influencia 
francesa a todos los monasterios de la Corona de Aragón y por tanto evitaba 
una posible mala influencia gala. 

Superar las desavenencias entre los diferentes monasterios que iban a 
forma parte de dicha congregación fue la gran labor de Fray Juan Alvaro 
Zapata. Dentro de las luchas por dirigir la congregación se ven claramente dos 
facciones la de los monasterios que iban de la mano de Poblet y los demás que 
encabezaba Veruela. Al imponerse las tesis de Poblet, Veruela se sintió perju­
dicada. Ya que la fundación de una nueva congregación suponía la cesión de 
las paternidades de los monasterios filiales y Veruela no quería ceder las suyas 
de Tulebras, Trasobares, y Santa Lucia y el importantísimo monasterio de las 
Huelgas de Burgos. Ello estuvo a punto de acabar con la naciente congrega­
ción pero la intervención del Rey a favor de Veruela premiando su labor en 
pos de la fundación de la congregación con mantener la paternidad de esos 

4 1 BLANCO TRÍAS P,. El Real Monasterio... op. cit. p. 185 a 187. 
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monasterios y dotándole de una cierta independencia de la congregación, per­
mitió finalmente hacer triunfar el proyecto. 

El nacimiento de la congregación cambió profundamente el organigrama 
de los monasterios, ya que ahora el cargo de abad ya no sería de carácter vita­
licio sino que tendría una duración de cuatro años. Se creó una estructura 
común a todos los monasterios. El primer Vicario general de la congregación, 
que es el mayor cargo de la misma, fue el abad de Veruela. También se creó 
un colegio para los monjes de la congregación. Este estaba en Huesca y era 
financiado por todos los monasterios. 

Posteriormente se unieron los monasterios navarros en 1632. Felipe III pre­
tendió incorporarlos a la congregación castellana, pero ellos quisieron ser 
incorporados a la congregación aragonesa, porque alegaban más compatibili­
dad de caracteres con los monasterios aragoneses que con los castellanos42. 

Felipe III (IV) visitó Veruela el 16 de julio de 1643 y allí cumplimento la 
petición de visita que le había hecho Fray Martín Álvaro43 cuando el rey 
estaba en Tarazona. 

Una concordia establecida según real cédula de 23 de agosto de 1649 fir­
mada por Felipe III (IV) definía el sistema de provisión de los abades. Estos 
serían elegidos por el Rey, tras el examen y consulta de la Cámara, cada cua­
tro años entre los religiosos de los monasterios de la congregación propues­
tos en terna por el vicario general y los definidores de la misma. Los pro­
puestos debían ser «individuos de virtud, letras y otras buenas partes, que reú­
nen las calidades necesarias para el buen desarrollo de su empleo»44. 

El monasterio siguió trabajando para la causa real en todas las cortes en las 
que participaba. 

Durante el resto del siglo XVII, el monasterio estuvo aislado de la política 
y se dedicó a recuperarse de las tremendas consecuencias que le ocasiono la 
peste de 1652, reorganizando sus posesiones, tal como lo demuestra la impre­
sionante tarea que desde 1672 realiza Fray Martín de Vera45. Es también en 
torno a 1670 cuando se extiende el culto a la Virgen de Veruela por iniciativa 
de Fray Jorge de Oro. 

42 Sobre el tema de la incorporación de los monasterios navarros hay dos artículos imprescindibles en primer lugar 
MORAL, T. (O.S.B.) «La congregación cisterciense de la Corona de Aragón y los monasterios navarros entre 1569 y 1632» en 
Principe de Vtana, año 1968 p. 5-23 y en segundo lugar LÓPEZ, C. (O.S.B.) «La incorporación de los monasterios navarros a 
la Congregación de la Corona de Aragón» en Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, I.F.C. Zaragoza, n° 21-22 p.207-243. 

43 BLANCO TRÍAS, P. El real monasterio ... op. cit, P. 200. 
4 4 CARRASCO RODRÍGUEZ, A. El Real patronato en la Corona de Aragón, Publicaciones de la Universidad de 

Alicante Alicante 1997, pag.65. 
4 5 Este abad era natural de Borja, pero no fue el único ya que a mitad del siglo XVII se eligieron de manera conse­

cutiva a varios borjanos como abades. 
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Todo esto nos encamina al siglo XVIII, un siglo de profundos cambios, 
como veremos a continuación. 

LA DINASTÍA BORBÓNICA 

El siglo XVIII 

El complejo siglo XVIII trajo cambios impresionantes para el viejo Reino 
de Aragón. El fundamental es la abolición de sus fueros. Ante semejante 
hecho el Reino no respondió y no lo hizo por miedo ante la posible reacción 
del monarca, sino porque acababan de salir de una guerra y además porque 
los partidarios de los Borbones protestaron y consiguieron del Rey una dero­
gación parcial, ya que un mes después de la derogación, el monarca emitió 
otra orden en la que derogaba los fueros de Aragón, pero solo aquellos que 
afectaran a los aspectos criminales. Por tanto el viejo fuero civil aragonés se 
mantuvo y las ventajas de las clases sociales altas se mantenían y por ende la 
situación social aragonesa no cambio. Por otro lado, muchos aragoneses, fun­
damentalmente las clases más perjudicadas por el caduco sistema foral, esta­
ban de acuerdo en que se cambiase el sistema. 

Los cambios se produjeron en el marco institucional, ya que la mayoría de las 
instituciones más representativas del viejo Reino desaparecieron (Justicia, Corte 
del Justicia, Diputación del Reino); Su espacio fue ocupado por algunas que ya 
estaban y que por tanto aumentaron su poder es el caso de la Real Audiencia. 

Precisamente será este tribunal Real el órgano de mayor poder dentro del 
reino y donde se decidirán todos los pleitos que ocurran en Aragón. Este tri­
bunal había estado coexistiendo durante los Austrias con la Corte del Justicia 
(tribunal, donde el justicia presidía un grupo de jueces, éstos resolvían los 
pleitos del reino en los que no estuviese involucrado el Rey, que para estos 
casos estaba la Real Audiencia). Así, el monasterio, cuando había tenido que 
solucionar sus pleitos siempre había acudido a la Corte del Justicia y sin 
embargo ahora tenía que acudir a la Real Audiencia. 

Este espacio de poder se prestaba a todas las influencias que desde la corte 
se pudiesen obtener. Debemos pensar que la única forma de entrar en el orga­
nigrama de la corona española en el siglo XVIII era a través de la nobleza, el 
ejercito o la Real Audiencia. 

Desde el siglo XVIII Aragón se convirtió en una pieza de segundo orden 
dentro de la monarquía española, pero también será el Reino más 
«Castellano» de la antigua Corona de Aragón, ya que desde él surgirá una 
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corriente de opinión que desde mediados del siglo accederá a gobernar la 
monarquía, me estoy refiriendo al Conde de Aranda y al denominado Partido 
Aragonés. 

Ha sido por tanto un cambio brusco. Se ha perdido el Pactismo, y ahora el 
control del reino esta totalmente en manos del Rey y éste ejercerá el poder y 
control desde la Real Audiencia. 

Además ya no se convocaran Cortes del Reino, y sólo las ciudades que fue­
ron leales a los Borbones en la Guerra accedieron a las Cortes de Castilla. Esto 
también supone que Veruela ya no acudirá a ninguna de estas reuniones, donde 
a lo largo de los siglos precedentes el monasterio había prestado su apoyo al 
Rey a cambio de ciertos privilegios o confirmaciones de sus privilegios. 

Por otro lado el rey, también era el patrón de la Iglesia, y desde el Real 
Patronato controlaba y justificaba la intervención directa de los ministros de 
la monarquía en la vida conventual, pero sólo en un grupo reducido de reli­
giones, entre ellas la Congregación Cisterciense. 

El Real Patronato obligaba al monarca a: 

atender las necesidades de los templos y edificios religiosos; socorrer a las comu­
nidades afectadas por penurias económicas u otras calamidades, cuidar del boato y la 
dignidad del culto; atender a la celebración de las fiestas religiosas; confirmar y pro­
rrogar los privilegios de las instituciones eclesiásticas; defender a la Iglesia Nacional 
de las intromisiones de otras potencias (Francia y la Santa Sede); atender al correcto 
funcionamiento de la Iglesia; promover el bien común de las comunidades eclesiásti­
cas; velar por el mantenimiento de la observancia de los preceptos católicos más orto­
doxos; proteger las manifestaciones de la cultura eclesiástica e incrementar el nivel cul­
tural de la clerecía; racionalizar la administración eclesiástica por medio de planes de 
unión, reducción y supresión de beneficios; y un largo etcétera46. 

Todo ello con el objetivo claro y contundente de centralizar todo en manos 
del Rey, que consideraba la regalía del Patronato como un derecho útil pues 
le permitía acceder a una suculenta porción de las copiosas rentas eclesiásti­
cas y utilizarla como más le conviniese47, y ante cualquier oportunidad de 
ampliar su Regio Patronato la monarquía actuaba sin remilgos ni dilaciones; 
como también defendía el rey al Real patronato de los ataques y actuaciones 
de la Santa Sede. 

En definitiva, estamos ante una situación completamente diferente a los 
siglos anteriores, que hace que veamos cada dinastía como un periodo dife­
rente y que separa radicalmente el siglo XVIII de los anteriores. 

4 6 CARRASCO RODRÍGUEZ, A. El Real patronato en la Corona de Aragón, Publicaciones de la Universidad de 
Alicante Alicante 1997, p. 157. 

4 7 Ibidem pag 159. 
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Debemos tener en cuenta que para las comunidades monásticas, el siglo de 
las Luces fue en general una época de prosperidad, consolidación y progreso 
material. Las diferencias entre comunidades ricas y pobres se incrementaron. 
Al no ser frecuentes las grandes y generosas donaciones de otros siglos, algu­
nos monasterios malvivían de pequeñas rentas, de limosnas y a veces de arbi­
trios menos claros. La mayoría se vio beneficiada con el incremento de las 
rentas de sus tierras, a causa de la inflación de los precios agrícolas. Además, 
sus arcas se llenaron aún más con los diezmos de las parroquias que se halla­
ban bajo su tutela espiritual —aunque ésta habitualmente no era directa, sino 
que solían pagar un salario miserable a un clérigo secular que ejercía los ofi­
cios sacramentales como vicario48. 

Por ello, los ilustrados que vieron esta situación dirigieron multitud de ata­
ques contra el clero regular y sobre todo contra las tierras en manos muertas, 
el improductivo número de monjes en celibato que lo consideraban como una 
de las causas de la despoblación del país; y les acusaban de ser los máximos 
adversarios de las ideas del siglo de las luces. 

En definitiva, el regalismo buscaba mediante su actuación en el Real 
patronato la racionalización del mapa eclesiástico, lo que supone también una 
futura justificación desde la realeza al proceso de la desamortización (con 
independencia del interés económico por las tierras). 

El siglo XVIII comienza con la Guerra de Sucesión, que afectó a Veruela, 
ya que vivió los embates de la Guerra que afectó a las tierras del Moncayo, 
Borja y Tarazona, a veces desde su cenobio y otras desde la ciudad de Borja 
donde los monjes se refugiaban huyendo de los combates. 

Una Guerra ésta, que dividió al clero y por ende a la congregación cister­
ciense de la Corona de Aragón, ya que aquellas zonas bajo control del archi­
duque, eran éste y el abad de Poblet quienes controlaban la Congregación49 y 
en las zonas borbónicas por el contrario era el Rey con el Real Patronato. 

Pero a pesar de todo, el monasterio de Veruela durante el siglo XVIII tuvo 
enormes problemas dentro de su dominio, así tuvo pleitos entre otros con 
Ainzón, Pozuelo y Magallón, este ultimo por la Granja de Muzalcoraz. Estos 
pleitos fueron solucionados desde la Real Audiencia. 

De entre todos ellos destaca por ejemplo el que desde Ainzón se plantea 
con la elección del alcalde, ya que el cenobio no estaba de acuerdo con lo que 
pretende la villa y eleva un pleito a la Real Audiencia que decide que desde 

48 
CALLAHAN, W., Iglesia, poder y sociedad en España. 1750-1874 p. 31. 

49 
CARRASCO RODRÍGUEZ, A., El Real patronato.... op cit. p. 66. 
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ese momento se encarga ella de elegir los alcaldes de entre los nominados por 
el pueblo y los presentados por el monasterio50. 

Hay varios casos donde se ve la actuación real desde el Real Patronato y 
también la actuación de regalismo desde la monarquía. 

Dentro del las medidas que plantea el Real Patronato tenemos fundamental­
mente el caso de las confirmaciones de los privilegios de Veruela por Felipe IV 
(V en Castilla) por el apoyo verolense durante la Guerra de Sucesión51. Incluso 
el privilegio que desde los tiempos medievales tenía Veruela sobre la Sal será 
confirmado, pues hay un memorial de Felipe IV que así lo confirma52. 

También la atención que desde el Real Patronato se tiene al problema de 
la Granja de Muzalcoraz, una cuestión que se venía arrastrando desde el siglo 
XVII, ya que Magallón no reconocía la jurisdicción de Veruela, además consi­
deraba que la granja no le era productiva al cenobio y que por ello debía apro­
vecharla quien le pudiese sacar más partido, que era la villa de Magallón, pero 
Veruela realizó muchos estudios sobre la rentabilidad de la granja y reclamó 
a la Corte del Justicia y ésta le dio la razón a Veruela. En el siglo XVIII vuelve 
a plantearse pero de nuevo la Real Audiencia apoyándose en esos viejos infor­
mes le da la razón al cenobio53. 

El momento culminante es la firma del Concordato con la Santa Sede en 
1753 que regulara definitivamente las relaciones de la Iglesia con España, de 
forma que se da validez a la política del Real Patronato de la Monarquía 
Española. 

Así en 1766 se buscaba que los monjes no saliesen del convento, ya que ello 
suponía romper la norma de recogimiento, y Veruela, que desde época medie­
val había enviado a algunos monjes para controlar las posesiones más alejadas 
del convento (tenía monjes en Bulbuente y en la Granja de Muzalcoraz), se 
encontró con un grave problema, ¿Cómo controlar dichas posesiones? La solu­
ción vino desde el Real Patronato: que los monjes dejasen de vivir en esos dos 
lugares pero que pudiesen ir allí los días de recogida de la cosecha para con­
trolarla54. 

Mientras, a lo largo del siglo, el monasterio ha ido viviendo en paz, sólo 
salpicada por los pleitos antes mencionados. El monarca seguía eligiendo a 
los abades del cenobio. Por otro lado, el monarca ya no tiene que pagar con-

50 Pérez Giménez, M.R. Ainzón ... op. cit. p. 106, 168. 
51 Blanco Trías P. El Real monasterio, op. cit. p. 222. 

52 

A.H.N. Sección clero regular, legajo 8567. 
53 A.H.N. Códice 172 p. 567. 
5 4 

A.H.N., Sección clero regular, Legajo 8562. 
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traprestaciones por el apoyo de Veruela en las cortes como ocurría en tiempos 
de los Austrias, producto del cambio de la relación Rey-Reino, originado por 
el cambio de dinastía. 

Solo tenemos documentado un claro caso de apoyo a la casa Real durante 
el siglo XVIII, es con motivo de la Guerra de la Convención55, donde el monas­
terio apoya con dinero a la monarquía, un dinero que lo entrega mediante la 
compra de Vales reales56, y precisamente en él se ve la postura regalista de 
la monarquía, que es aceptada y apoyada por el cenobio, al menos ello se 
advierte en el documento enviado desde la corte al abad de Veruela, donde se 
afirma por parte de Saavedra Fajardo: 

El rey espera justamente que unos prestamos dirigidos a corroborar el crédito de la 
Corona, y a corregir los detestables excesos de la usura, vendrán con abundancia de 
aquellas personas y cuerpos en que por su estado o instituto brillen mas el espíritu de 
piedad y la verdadera ilustración, la lealtad y el patriotismo y teniendo como tiene S.M. 
la más plena y absoluta confianza en que los que entre todos se distinguirán particu­
larmente serán los monasterios que por los mas estrechos vínculos de la justicia y de la 
gratitud deben estar ligados a la monarquía; me ha mandado manifestar a V.R. esta con­
fianza para que a la mayor brevedad posible me diga que cantidad podrá poner esa casa 
en la caxa de amortización por vía de préstamo y en que plazos a fin de disponer opor­
tunamente su entrega. 

En definitiva un gran cambio se ha producido, ya no es el mismo sistema 
de gobierno de la España de los Austrias que el de la de los Borbones, y a 
dicho cambio se ha adaptado el monasterio de Veruela, esta situación de acep­
tación será adoptada por el cenobio hasta el momento de su desaparición. 

El final de los cistercienses en el monasterio 

La guerra de la Independencia marca el comienzo del proceso que tras 
varios momentos cumbre hará que el monasterio desaparezca. Con dicha gue­
rra los monjes se vieron obligados a abandonar el cenobio, y no solo fue el 
hecho de abandonar el lugar e irse a Borja, sino que además ello fue un freno 
para la economía pues se dejaron de cobrar todos los diezmos, lo que reper­
cutió en el monasterio que tras el final de la guerra se dedicaría a recuperar 
todos sus derechos. 

55 Sobre este tema tengo una comunicación presentada al IV Congreso de Historia Militar celebrado en Zaragoza 
en 1998, llevaba por titulo La contribución del Monasterio de Veruela en la Guerra contra la Convención. 

Dentro de este tema intente seguir las pistas que me daba Castillo Espinosa, Sergio «La Guerra contra la con­
vención Francesa a través de las Actas capitulares de la Seo de Zaragoza» en III Congreso Internacional de Historia 
Militar I.F.C. Zaragoza 1994 p. 467-471. 

56 Archivo Monasterio de Poblet, V, 18 carpeta de Veruela. 
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El segundo momento clave es la llegada del trienio liberal, ya que los mon­
jes se vieron de nuevo abocados a abandonar el cenobio y volvieron a él 
cuando Fernando VI (VII) regresa al poder, y de nuevo se vieron obligados a 
recuperar todo lo que les pertenecía. 

El momento final del monasterio fue la desamortización de 1835, donde 
Veraela dejo de existir, y todos sus bienes fueron repartidos entre aquellos que 
habían estado usándolos y que pudieron comprarlos, mientras que los que no 
pudieron hacerlo perdieron esos terrenos que pasaron a manos de los principa­
les terratenientes de los diferentes pueblos o incluso los mismos municipios. 

Durante todo este tiempo no hay constancia de documento alguno de que 
haya alguna relación entre Veruela y la Casa Real. 

CONCLUSIÓN 

La relación Casa Real - Veruela ha dependido del momento histórico en 
que se encontraban ambas instituciones. De todo lo que hemos comentado a 
lo largo de este articulo varias cosas quedan claras: Veruela fue durante la 
monarquía de los Austrias y de los Trastamara un agente importante dentro 
del Reino de Aragón, mientras que la diferencia de contexto del siglo XVIII 
marca completamente la relación pues ya no está obligado el monasterio a 
servir a la Casa Real desde el Reino como ocurre durante los siglos XV al XVII. 

Otra diferencia clara es que no necesitan contraprestación alguna por las 
diferentes acciones a favor de la Casa Real, pues si antiguamente cada vez 
que se producía un apoyo a la Casa real se confirmaban los privilegios que el 
monasterio tenía desde época medieval; la ultima confirmación de Privilegios 
será de Felipe IV (V de Castilla) que además viene motivada por los apoyos 
recibidos durante la Guerra de Sucesión y también sirvió como compensación 
por la derogación de los fueros de Aragón; después ya no hubo más durante 
la dinastía de los Borbones porque el sistema contraprestaciones desde la 
Casa Real ya no es el mismo. 

Es por tanto, la diferencia del cambio del sistema de relación que hay 
durante los siglos XVI y XVII respecto del siglo XVIII, la que me ha obligado a 
tratar de forma diferente a cada dinastía reinante. 

Por otro lado, resaltar que el apoyo que la Casa Real ha dado a Veruela 
desde cualquier dinastía siempre ha venido confirmada desde algún órgano 
jurídico, así es importante el apoyo desde la Real Audiencia durante el siglo 
XVIII, como durante los siglos XVI y XVII lo fue desde la Corte del Justicia, esta 
hipótesis será comprobada en otros estudios. 
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Planta superior del claustro del monasterio de Veruela. 
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Por tanto creo que con estas líneas ha quedado confirmado el papel que 
Veruela mantuvo dentro del Reino de Aragón durante la época de los 
Trastamara y el importante apoyo que otorgaron a los Austrias y como des­
pués ya no fue tan necesario durante el siglo XVIII, pues allí el apoyo que nece­
sitaba la monarquía era de otra índole fundamentalmente económica. 

Así que queda claro la necesidad de seguir realizando estudios que nos 
descubran la realidad, en la que vivían los monjes y aquellos que eran sus 
vasallos y como ello articulaba y afectaba a la vida de todo un valle como es 
el del Valle de la Huecha. 
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